 Objetivo general de la Pascua Juvenil 2010
Que el joven reconozca y valore su dignidad humana bajo la enseñanza de Cristo, y promueva entre sus semejantes, la auténtica dignidad de la persona.
JUEVES SANTO
EL AMOR QUE DIGNIFICA
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1. INTEGRA

Objetivo específico:
Que los jóvenes compartan y clarifiquen qué es la dignidad humana.

En esta actividad se busca…

a) Romper el  hielo al integrar un grupo nuevo.


b) Que el joven comparta qué es para él la dignidad de la persona y cómo 
entiende su propia dignidad; empatizando con otras realidades.
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              Material:

                                                 
         - Hojas de máquina (o cartulinas)





         - Marcadores.



                     - Tijeras.





         - Plumas.

Tiempo aproximado de realización: 40 min.
DESARROLLO DE LA DINÁMICA
Preparación: 

En hojas blancas se dibuja en el centro un corazón. Las hojas con corazones se cortan en dos. Deben cortarse de forma que sus bordes queden  irregulares, de tal manera que se les entregué un corazón por pareja. 

El número de corazones, será de acuerdo al número de participantes.

Variantes de la dinámica: Si el grupo de participantes es muy numeroso se pueden  hacer corazones más grandes utilizando cartulinas de colores para formar los grupos. Dependiendo del número de participantes, se juzgará, las partes en las que se dividen los corazones. (Los trozos del rompecabezas se pueden entregar en sobres blancos para que los participantes escojan el color de manera indistinta).

Instrucciones:

a) Coloca los papeles  con los corazones en el centro, (bien mezclados) sobre una mesa o sobre el piso.

b) Invita a los participantes que cada uno tome un pedazo de papel.

c) Pídeles que busquen al compañero(s) o compañera(s) que tiene la otra mitad, la que tiene que coincidir exactamente.

d) Al encontrarse la pareja, deben conversar por algunos minutos (o el tiempo que el coordinador de la dinámica juzgue conveniente) sobre el nombre, datos personales, gustos, experiencias, etc.

e) Al terminar las preguntas sobre los datos personales, pídeles que compartan entre ellos la respuesta a la siguiente pregunta: 



 ¿Qué entiendes por  la dignidad de la persona?
f) Habiendo compartido las respuestas se lee la siguiente historia:

Hola soy Luis, tengo 19 años, últimamente me he sentido diferente, distante... Como desde la  edad de 14 años empecé a revelarme con mis papás, ellos trabajan todo el tiempo, que dizque para darme todo lo que ellos no pudieron tener. Siempre he tenido, los mejores colegios, los mejores juguetes, siempre lo mejor. Creo que he disfrutado mi vida al máximo, de antro en antro. Y lo mejor de todo, es que no tengo que pedir permiso. Me he dado el lujo de consumir cuanta cosa se me antoja.  Alcohol, cigarros, drogas y hasta mujeres… 
He descuidado mis estudios un poco, hace dos semanas me hablo el maestro y me dijo que quedé suspendido. Cuando les conté a mis amigos, me ignoraron ni caso me hicieron,  luego se burlaron y dijeron que eso a quién le importaba.
Estos días que he estado en casa, me he sentido solo, con miedo, enojado por todo y con todos, siento que de alguna forma u otra todos me abandonan, creo que nada  tiene sentido, en una palabra no valgo nada.
g) Terminada la lectura se lanza el siguiente cuestionamiento:
Si Luis fuera tú amigo ¿Cómo le dirías que a pesar de sus conflictos, él puede rescatar su valor como persona?
f) Invita a compartir su respuesta a algunos jóvenes. 
2. MIRA
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Objetivo específico:
Que el joven, al observar la realidad de la sociedad en la que vivimos, comprenda la importancia de redescubrir la dignidad de las personas que lo rodean.
En esta actividad se busca que…
Mediante la presentación de un video el joven pueda identificar aquellas realidades donde se agrede la dignidad de la persona.
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Material:





      - Video: Dos caminos




      - Video proyector.

Tiempo Aproximado de realización: 20 min.
DESARROLLO DE LA DINÁMICA
Preparación: 

Se les presenta a los jóvenes un video donde se muestra los diversos momentos en los cuales se deja de respetar la dignidad de la persona (el tiempo estimado del video es de 3 a 5 min).
Terminada la presentación un exponente motiva a o los jóvenes a la reflexión sobre lo visto en el video. Es importante enfatizar cómo el joven puede llegarse a perder en una sociedad en la que se desfigura la dignidad de la persona.
Variantes de la dinámica: Si no se cuenta con los recursos audiovisuales, se sugiere la siguiente variante de dinámica:
[image: image5.jpg]



Materiales:




       - Periódico y/o revistas para recortar.
                                            - Tijeras.


                               - Pegamento
                                           - Rotafolio y/o papel bond.

                                           - Marcadores.

Preparación: 
Con los equipos formados en la anterior dinámica; se les distribuye el material, con el cual elaborarán un collage donde los jóvenes plasmen cómo en la sociedad actual se ha ido perdiendo la dignidad de la persona.

Instrucciones:

a) Se distribuye a cada equipo el material.

b) Se les pide a los jóvenes que forman parte del equipo que expresen mediante dibujos, recortes o frases la realidad de la sociedad.

c) Comentarán entre sí el por qué de sus aportaciones.

d) Cada equipo elegirá un representante que expondrá el trabajo realizado ante los demás equipos.
3. ESCUCHA
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Objetivo específico:

Que el joven comprenda cómo Dios le ha otorgado al hombre la dignidad desde el momento de hacerlo a su imagen y semejanza; y que a la luz del evangelio se percate como Jesús restituye la dignidad de aquel que siente, que la ha perdido.
LA DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA
Hagamos al hombre según nuestra imagen y semejanza (Génesis 1, 26).
El respeto a la persona humana tiene su raíz en Dios. 
Como seres humanos hemos sido creados según la imagen y semejanza de Dios. La dignidad y el respeto a toda persona humana no corresponde definirlo a un grupo de personas, ni se nos concede por medio de una ley. Nuestra dignidad no depende tampoco de lo que poseemos, ni de lo que hacemos. No podemos comprar y vender la dignidad, pues su valor proviene de Dios como un don completo e inestimable.
¿De qué manera somos semejantes a Dios? 
Tenemos un alma inmortal y nuestro destino consiste en vivir siempre con Dios en el cielo. Somos llamados a ser santos como Dios es Santo; y por medio de Jesucristo y su Iglesia podemos recibir los medios para alcanzar la santidad. Igual que Dios tenemos una naturaleza racional, es decir, la habilidad de razonar. Sin embargo, no es solamente la razón la que representa la imagen divina dentro de nosotros. Dios nos ha hecho capaces de amar y  donarnos a nosotros mismos a otra persona.
Hemos sido comprados a un enorme precio (Cfr. 1 Corintios 6, 20). Aunque por causa del pecado el  hombre ha caído  dañando seriamente, Dios no ha dejado de amarnos y nos ha enviado al Redentor.   
La vida humana ha sido asumida y elevada en la encarnación por medio de la  venida de Cristo. En la carne, Dios se ha unido a sí mismo en cierta manera con toda persona humana (Cfr. Gaudium et spes, n. 22. Vaticano II). En el misterio pascual (el paso de Jesús a través de la muerte a la resurrección y la nueva vida), Él ha ganado la victoria definitiva por nosotros y ha establecido para nosotros una esperanza en la vida eterna en lo alto. Por medio del bautismo participamos en la vida de Dios por medio de la adopción divina. Mediante el Bautismo, nuestra purificación se cumple por medio del signo eficaz del agua que se derrama y da vida. Dios ha restablecido nuestro valor eterno. Cada uno de nosotros está ante el reto: "¡Conviértete plenamente en lo que eres: Hijo de Dios!”.
¿Acaso somos dignos de que alguien muera por nosotros? ¿Somos tan valiosos como para que alguien sea crucificado por nosotros? La respuesta de Dios es un “SI”.  Si para Dios tenemos ese valor, entonces ¿por qué nos es tan difícil reconocerlo entre nosotros?
Pasajes a la luz del Evangelio donde Jesús devuelve la dignidad 
a aquel que siente que la ha perdido.

a) Jesús y la Samaritana (san Juan. 4, 1-10).

“Llega pues, a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dió a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua. Jesús le dice: « Dame de beber. »  Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar comida. Le dice a la mujer samaritana  « ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana? » (Porque los judíos no se tratan  con los samaritanos.)  Jesús le respondió: « Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le habrías pedido a él, y él te habría dado agua viva. »”

Jesús se encuentra con la samaritana y le pide un favor: un poco de agua porque tiene sed. ¿Cómo es posible? Los judíos y los samaritanos eran enemigos. Jesús, era judío y demuestra que no es enemigo de nadie. Jesús ama a todas las personas, todas somos importantes para Él, para Jesús todos poseemos la misma dignidad, Jesús no excluye a nadie por su raza o condición social. Él quiere que todos los hombres le conozcan y se salven, sea cual sea su condición. 
Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le habrías pedido a Él, y Él te habría dado agua viva.» Le dice la mujer: «Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva?  Jesús le respondió: «Todo el que beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para vida eterna.» (Jn 4,10-14). Sí era verdad la promesa de Jesús de no tener sed, la mujer ya no tendría que venir todos los días con el cántaro para buscar agua. Merecía la pena seguir investigando sobre esa agua que ofrecía aquel hombre. 
 "Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que venir aquí a sacarla." (Jn 4,15). Así que la samaritana le pide de esa agua a Jesús. Ahora que la samaritana le ha abierto el corazón y está a la escucha, es cuando empieza Jesús a cambiar su corazón. Primero le hace ver su pecado para salvarla, pues está viviendo con un hombre que no es su marido y ha tenido ya cinco maridos. La samaritana descubre su debilidad, su necesidad de felicidad, no puede esconderse delante de Jesús. Jesús quiere enseñarle que el agua que le ofrece no es la que sale del pozo. Quiere enseñarle que ella tiene sed, pero no de agua. ¿De qué tiene sed? Sed de Dios.

b) Jesús y el Leproso (Lucas 5, 12-14).
“Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró ante él, diciendo: « Señor, si quieres puedes limpiarme. » El extendió la mano, le tocó y dijo: « Quiero, queda limpio. » Y al instante quedó limpio de su lepra.”

En Lucas tenemos el relato de la curación de un leproso que efectuó Jesús. Este relato contiene una curiosa contradicción en la conducta de Jesús.

En primer lugar, Jesús toca al leproso. Sabemos por las leyes que trae el Antiguo Testamento, que los leprosos eran considerados inmundos, eran intocables en el sentido más puro de la palabra. La lepra, según los cánones hebreos, constituía una señal clara de la maldición divina. El afectado debía vivir solo, apartado de toda compañía humana, indicando, con vestimentas rasgadas y pelo despeinado, su extrema angustia. Debía taparse la boca no sea que su aliento contamine, y debía proclamar ¡Inmundo, inmundo! En este texto podemos ver como los leprosos eran despojados de toda dignidad humana.
Y Jesús… ¡le toca! Le toca antes de sanarle. Le toca como muestra de solidaridad humana en su desdicha. Jesús rompe el aislamiento del leproso y lo vuelve a admitir a la sociedad humana, es decir, le reconoce su dignidad a pesar de su enfermedad. Le toca en cuanto hombre, rechazando la soledad a que ha sido condenado; y le toca en cuanto Dios, desmintiendo el rechazo divino que presuntamente pesa sobre él.

c) Jesús y la mujer adúltera (Juan 8, 1-11).
“Jesús se fue al monte de los Olivos. Pero de madrugada se presentó otra vez en el Templo, y todo el pueblo acudía a él. Entonces se sentó y se puso a enseñarles.  Los escribas y fariseos le llevan una mujer sorprendida en adulterio, la ponen en medio y le dicen: « Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio.  Moisés nos mandó en la Ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú qué dices? » Esto lo decían para tentarle, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinándose, se puso a escribir con el dedo en la tierra. Pero, como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: « Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la primera piedra. » E inclinándose de nuevo, escribía en la tierra. Ellos, al oír estas palabras, se iban retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos; y se quedó solo Jesús con la mujer, que seguía en medio. Incorporándose Jesús le dijo: « Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha condenado? » Ella respondió: « Nadie, Señor. » Jesús le dijo: « Tampoco yo te condeno. Vete, y en adelante no peques más.»”

En esta escena Jesús calla, apenas habla. Rompe el silencio solo dos veces: La primera palabra es ante aquella mujer y ante los escribas y fariseos que quieren matarla a pedradas. Jesús desenmascara la hipocresía de aquellos hombres a los que hace sentirse tan pecadores como la mujer, a la que acusan de adultera y a la que quieren apedrear; pero ante las palabras de Jesús, huyen llenos de cobardía. 
La segunda palabra se la dice a la mujer acusada, a quien le ofrece el perdón de Dios y, además le invita a una vida más digna. Jesús, se opone a una ley inhumana, defiende a aquella mujer acosada por todos, le perdona en nombre de Dios y le propone vivir su vida con dignidad.
 

Sorprende la actuación Jesús, exigente al anunciar su mensaje, pero comprensivo al juzgar la actuación concreta de las personas. Lo que la mujer adúltera necesitaba no eran piedras sino que alguien la ayudara y le ofreciera una posibilidad de vivir con dignidad. Esto nos debe llevar a pensar cómo reaccionamos nosotros ante tantas situaciones que vivimos hoy.
Qué fácil resulta apelar al peso de la ley para condenar a tantas personas marginadas, incapacitadas para vivir integradas en nuestra sociedad. Pensemos en los delincuentes de barrio, vagabundos, analfabetos, drogadictos sin remedio, ladrones sin posibilidad de trabajo, prostitutas sin amor alguno, inmigrantes en busca de pan y trabajo, y en tantas situaciones que marcan la imposibilidad de llevar una vida honrada y digna.
¡Qué cómodo es juzgar a las personas desde una vida, más o menos segura! Frente a tanto juicio y condena fácil, Jesús nos invita a no condenar fríamente a los demás desde la pura objetividad de una ley, sino a comprenderlos desde nuestra condición de creyentes y desde nuestra condición de pecadores. 
Antes de arrojar piedras contra nadie, hemos de saber mirar y juzgar nuestro propio pecado. Quizá descubramos entonces, que lo que muchas personas necesitan no es la condena de la ley sino de alguien​ que les ayude y les ofrezca una posibilidad de rehabilitación. Sabremos que en la actitud de comprensión y de perdón que adopta Jesús, incluso contra lo que prescribe la ley, hay más verdad que en nuestras condenas estrechas y resentidas.
El creyente verdadero descubre en esa actitud de perdón de Jesús el rostro verdadero de Dios y escucha un mensaje de salvación que se puede resumir así: “Cuando no tengas a nadie que te comprenda, cuando los hombres te condenen, cuando te sientas perdido y no sepas a quien acudir, has de saber que Dios es tu amigo. El está de nuestra parte. Dios comprende nuestra debilidad y él es nuestro perdón”.
Esa es la mejor noticia que podemos escuchar y experimentar. Frente a la incomprensión, los enjuiciamientos y las condenas fáciles de la gente, siempre podremos esperar en la misericordia y el amor de Dios. Allí donde se acaba la comprensión de los hombres, sigue firme la comprensión infinita de Dios.
4. ACTUA
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Objetivo específico:

Que el joven se comprometa, con acciones concretas, a llevar el amor de Dios a quienes más lo necesitan.



Material:





    - Copia del Documento de trabajo No. 1




    - Plumas o lápices.
DESARROLLO DE LA DINÁMICA
Después de haber escuchado el tema, se les invita a los jóvenes a que realicen un compromiso concreto, se les entregara el material y se les pide que escriban en el material que aparece en el Documento de trabajo No. 1 su compromiso personal el cual será puesto en la Hora Santa a los pies del Santísimo como una ofrenda.

5. ORA

Objetivo específico:

Que el joven tenga un encuentro con Jesús que le ayude a renovar su compromiso en el amor y desde el amor.

HORA SANTA

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

Disponiendo un área adecuada para la experiencia de oración 
con el Santísimo se sugiere el siguiente canto para recibirlo.
BENDITO SEA DIOS
Re                                 Sol         Re
     Re7

Bendito, bendito, bendito sea Dios,

       Sol         Re            La7       Re
Re7

los ángeles cantan y alaban a Dios.

       Sol         Re            La7       Re

los ángeles cantan y alaban a Dios.

Yo creo Jesús mío que estás en el altar

\\ oculto en la hostia, te vengo a adorar. //
Por amor al hombre moriste en una cruz,

\\ y al cáliz bajaste por nuestra salud. //
Espero Jesús, mío, en tu suma bondad,

\\ poder recibirte con fe y caridad. //
Jesús, Rey del cielo está en el altar,

\\ su cuerpo, su sangre, nos da sin cesar. //
Oh cielo, oh tierra, canten a una voz,

\\ bendito, bendito, bendito sea Dios. //
DESARROLLO DE LA HORA SANTA
Estamos frente a Jesús que se hace presente en la Eucaristía, estamos frente al que Es el Amor y da dignidad al hombre. Estamos frente a Jesús que nos ha dado un mandamiento esencial para el hombre, escuchémosle:

San Juan 15, 9-17

“Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea completa. Éste es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a vosotros, en cambio, os he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he hecho conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca, para que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Esto os mando: que os améis los unos a los otros.”

Palabra de Dios.
Después de haber leído el evangelio se comparte con los jóvenes
 la siguiente historia: La Fuente del Amor de Dios.

Un hombre encontró por el camino una flecha que señalaba una dirección; y en ella se podía leer: “La fuente del amor de Dios.” Lleno de curiosidad tomó aquella dirección. Después de caminar largo rato, pudo ver a lo lejos, como un torrente de agua muy cristalina se precipitaba desde lo alto de una montaña y caía en la tierra. Al llegar hasta ahí se dio cuenta que a pesar de la cantidad de agua que caía, no se formaba ningún estanque ni corría ningún riachuelo ladera abajo. Sorprendentemente, la tierra absorbía todo aquel caudal.
Se acerco a un anciano que estaba allí y le pregunto: -Por favor, Señor ¿Podría explicarme qué clase de fuente es esta?

Y el anciano le contestó: - Esta agua limpia y cristalina que ve caer, es el amor de Dios que continuamente está derramándose sobre la tierra.

¿Y nadie la recoge? – Pregunto el hombre.

Pocos son los que la recogen. La mayor parte de esa agua no encuentra quien la quiera.

Entonces el hombre dijo al anciano:

Yo quisiera beber de ella, pero no tengo recipiente para poder hacerlo.

El anciano, con una sonrisa, le dijo:

Claro que tienes recipiente. Su corazón es el recipiente. Solo desde ahí se puede recoger esta agua. Y la cantidad que recoja dependerá del espacio que usted deje en el corazón. 

Se puede entonar  el siguiente canto 
(o algunos otros que se juzguen convenientes.
DIOS ES AMOR 
Re            Sol          La         Re        La

Dios es amor, es amor, aleluya.
Re          Sol          La         Re

Viva el amor, el amor, aleluya.
                                      La

Desde siempre te amé dice el Señor,

Sol                                Re       Lam  Re7

cielo y tierra formé, pensando en ti,

   Sol                  Re                                

\\ hijo mío serás y un corazón tendrás

La                                  Re

para ser tú también el amor. //
Te alejaste de mí, dice el Señor

y al abismo bajé en tu traición.

\\ Di la vida por ti y en el pan que dejé

sobre tu mesa fui el amor. //
En tu hermano yo estoy, dice el Señor

quiero encontrarme en él, en su dolor.

\\ Son mi pan y mi ley, un vínculo de unión

un incendio de amor, el amor. //

     Se le puede pedir a un joven (previamente seleccionado) 
 que lea las siguientes líneas de reflexión.
Si Dios es amor no hay duda que también el ser humano está hecho para ser Amor. Esta creado para amar y ser amado. El amor es el medio donde las personas se realizan como personas auténticamente humanas es lo que permite que los seres humanos saquen lo mejor de sí mismos y lo desarrollen para bien de todos.

En la medida en que el hombre se aleja de aquello por lo que está hecho, crece su inhumanidad y desde su inhumanidad es capaz de las más grandes crueldades. Todo lo que hace crecer a las personas en su humanidad, todo lo que hace avivar el amor mutuo entre los seres humanos, tiene su origen en Dios, nace del corazón de Dios, porque Él es la fuente del amor.

Todo el que ama, todo el que saca lo mejor de sí mismo y lo ofrece gratuitamente al otro, sin saberlo, conoce ya a Dios, porque habla su mismo idioma. Tan solo necesitará que alguien se lo haga descubrir ya presente en su interior. Por eso fue enviado al mundo el Hijo único del Padre, Jesucristo, el amor de Dios hecho presencia  humana. Fue enviado para revelarnos esa presencia de Dios ya en nosotros y entre nosotros. Nos hizo conscientes de que en nuestro interior, también puede brotar una fuente de agua viva si nuestro corazón se abre para acoger ese amor gratuito que continuamente Dios está derramando, a través de tantos canales, sobre nosotros.

Se puede entonar el siguiente canto 

o algunos otros que se juzguen conveniente.

ESTOY PENSANDO EN DIOS
   Mi                              Si7       Fa#m
\\ Estoy pensando en Dios

                 Si7                   Mi

estoy pensando en su amor. //

Mi      

Olvida el hombre a su Señor

                                  Mi7

y poco a poco se desvía

                La                   Mi

y entre angustia y cobardía

          Si7                Mi      Mi7

va perdiéndose el amor.

            La                  Mi

Dios le habla como amigo,

            Si7                     Mi

huye el hombre de su amor.

Yo siento angustia cuando veo

que después de dos mil años,

y entre tantos desengaños,

pocos viven por amor.

Muchos hablan de esperanza

más se alejan del Señor.

Todo podría ser mejor,

si mi pueblo procurase

caminar sin alejarse

del camino del Señor.

Pero el hombre no hace suyos 

los caminos del Señor.

Al finalizar el canto se  invita a los jóvenes a hacer las siguientes preces 
(D) para quien dirige, (T) Todos los jóvenes.

D. Cuando alguien le dice a los jóvenes que somos débiles y a veces nos dejamos   arrastrar…Nosotros le decimos a Jesús:

T. Nosotros te necesitamos, solo tú puedes llenar nuestra alma; solo en ti encontramos el sentido profundo de nuestra vida.

D. En los momentos en los que nos encontramos solos, en que nuestra vida empieza a perder el rumbo… Nosotros le decimos a Jesús:

T. Jesús habita tú mi corazón.

D. Tú Jesús nos dijiste que antes que nosotros hubiésemos amado al Padre, el nos amo primero… Nosotros ahora te decimos…

T. Enséñanos amar a los demás como tú nos amas.

D. Tu amor es infinito, sin condiciones. Amas sin desfallecer, perdonas olvidando, nos acompañas sin descanso… Ahora nosotros te decimos:

T. Ayúdanos a perdonar como tú perdonas.  

D. Tú nos enseñas el camino al Padre, el camino del amor sin límites, del perdón sin límites, el camino de la fraternidad, de la comprensión, del diálogo… Ahora nosotros te decimos:

T. Que por tu entrega amorosa luchemos por la dignidad de todas las personas.
Sugerimos el siguiente canto o algún otro que se considere adecuado. 
NADA NOS SEPARARÁ

Int:  Do  Fa  Sol

   Do                Fa   Do                     Fa   Do

\\ Nada nos separará, (nada nos separará)

                    Fa   Do                     Fa   Do

Nada nos separará, (nada nos separará)

                   Sol   Lam   Fa    Sol      Do

Nada nos separará,       del amor de Dios. //
   Do            Sol              Lam

\\ Jesús es, Jesús es Señor,

Fa            Sol              Mim  Lam

Jesús es, Jesús es Seño  -  or,

Rem         Sol              Do     Sol

Jesús es, Jesús es Señor.

\\\ Aleluya, aleluya. ///
\\\ Gloria a Dios, gloria, gloria a Dios. ///  //
Por último se invita a participar a los jóvenes activamente en la siguiente oración,
 recitando la primera parte los hombres y la segunda las mujeres, de forma alternada.

“AYUDANOS A DESCUBRIRTE”

	HOMBRES
	MUJERES


	Señor, Tú has venido a hacer morada entre nosotros.


	Te hiciste hombre para enseñarnos un nuevo camino por donde conducir mi vida.

	Ayúdame para descubrir 
tu anonadamiento.
	Para seguir tú ejemplo evitando ponerme por encima de los demás.


	Ayúdeme a descubrir tu pobreza para hacerme pobre como tú.
	Compartiendo lo que tengo con los demás, siendo generoso con todo el que encuentre a mi lado.


	Ayúdame a descubrir tu amor para que te imite en todo momento.
	Sembrando alegría, esperanza y cariño en medio de todas las persona con las que me cruce a partir de ahora.


	Ayúdame a descubrir tu salvación, para no fallarte, Señor 
	Para no hacer que tu venida haya sido en vano.


	Ayúdame Señor, en toda mi vida, porque sin ti no soy nada,
	Sin ti mi vida está vacía, sin ti, Señor, no sé lo que haría.

	TODOS:

Señor que durante este tiempo haga un hueco en mi corazón para que puedas habitar en él. Sólo así descubriré tu anonadamiento y pobreza, tu amor y salvación.

BENDICIÓN FINAL.




Como parte final de este día se les invita a realizar 
la siguiente dinámica de retroalimentación. 



Materiales:





- Copia del Documento de trabajo No. 2




- Plumas o lápices.
DESARROLLO DE LA DINÁMICA
Instrucciones: 
Después de entregar el Documento de trabajo No. 2 da las siguientes instrucciones: con las siguientes instrucciones:

1. Entrega el Documento de trabajo a cada participante.

2. Pídeles que observen detenidamente cada una de las imágenes y piensen qué es lo que les recuerda cada una de ellas, y lo describan escribiendo con una palabra “verbo, nombre o adjetivo” a cada corazón.

3. Cuando hayan terminado, pídeles que realicen una breve historia, sobre los corazones con los que hemos trabajado este día y lo escriban en la parte de atrás de la hoja. 

4. Motívalos a elegir dos corazones…

a. El que soy.

b. El que quiero ser. (En la última casilla deberá de dibujar el corazón que desee ser).

5. Si se juzga conveniente, se puede abrir un espacio para  invitar a los jóvenes a compartir las experiencias significativas de este día. 
Documento de trabajo No. 1

Sobres para compromiso

Documento de trabajo No. 2
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